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RESUMEN
Este texto explora la noción de flujo y sus imaginarios en relación con las implicaciones del uso y de la
presencia de los teléfonos móviles, a partir de los resultados de un estudio longitudinal basado en traba-
jo de campo, entrevistas y observación en lugares públicos, realizado en Londres, París y Madrid en 2002
y 2004. El estudio de esta tecnología es un ejemplo particularmente adecuado del análisis de lo social en
tanto que movilidad, ya que vuelve visibles flujos y movilidades preexistentes, al tiempo que contribuye
al desarrollo de flujos de información, comunicación, afectos y actividades. Lo usos del móvil crean for-
mas de marcaje y codificación, al tiempo que intensifican la erosión de oposiciones entre ámbitos y cate-
gorías existentes. Estos fenómenos son analizados a partir de la descripción de los temores suscitados por
los cambios introducidos por la comunicación telefónica, de las implicaciones de la posibilidad de con-
tacto continuo, de las diversas articulaciones entre móviles y cuerpos, y del papel de los móviles en la
modulación de la presencia en público y la constitución de presencias virtuales.
PALABRAS CLAVE: Teléfono móvil, flujos imaginarios, agencia compartida personas y objetos, cuerpo,
comparación transnacional en Europa.
ABSTRACT
This paper explores the notion of flow and its imaginaries related to mobile phone use and presence, buil-
ding on the results of a longitudinal study based on fieldwork carried out in London, Madrid and Paris in
2002 and 2004. The study of this device is particularly suited to the sociological analyses considered as
the study of mobilities, because they help to reveal social flows and mobilities that existed already, while
they contribute to develop and maintain flows of information, communications, affects and activities.
They have the capacity to blur distinctions between ostensibly discrete domains and categories and to mix
heterogeneous social worlds and, at the same time, they act as symbolic markers and take part in diffe-
rent codification tasks. These aspects are analysed and described in relationship with the following topics:
social and health fears attched to phone communiaction, the implications of the possibility of continuos
contact, the mutual shaping of bodies and devices and the role of mobile phones in the modulation of
public presence and the constitution of virtual presences.
KEY WORDS: Mobile telephone, flows, imaginary, shared agency between people and objects, body, Euro-
pean crossnational comparison.
SUMARIO
Introducción. 1. Peligros de la fluidez. 2. Contacto continuo. 3. Cuerpos móviles y móviles incorporados.
4. Presencia virtual y modulaciones de presencia. Conclusión.
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INTRODUCCIÓN
Tecnología nómada, móvil inmutable, contac-
to permanente, continuidad en la accesibilidad a
los demás, a la información, a las oportunidades
que puedan surgir, fluidez entre escritura y ora-
lidad, entre presencia y ausencia; flujos de con-
versaciones, de mensajes, de gestos, de interac-
ciones; fluidez entre espacios, ámbitos,
relaciones, cuya coexistencia se intensifica gra-
cias al móvil. Los usos e imaginarios del teléfo-
no móvil contribuyen al desarrollo y creación de
flujos, pero sobre todos revelan, vuelven visi-
bles, flujos, coexistencias, movilidades, articula-
ciones, fricciones y tensiones que ya existían
con anterioridad a su aparición y uso. Los móvi-
les también generan interrupciones y obstáculos
a esos flujos al incrementar la coexistencia y
entrecruzamiento de ámbitos e interacciones
distintos. Esa división de nuestras vidas en tiem-
pos y lugares separados cual compartimentos
estancos, ya era problemática e imperfecta antes
de la aparición de los móviles, pero éstos hacen
material y observable la coexistencia entre cate-
gorías dicotómicas y distinciones y también
limitaciones para dar cuenta de la realidad.
Los móviles contribuyen a crear esa fluidez
entre ámbitos, categorías y relaciones, al tiempo
que son utilizados para gestionar las consecuen-
cias de dicha fluidez, y son también protagonis-
tas de muchas de las tensiones que dicha coexis-
tencia origina. Así por ejemplo, en el ámbito
laboral los móviles ayudan a armonizar múlti-
ples flujos de actividades y a gestionar la com-
binación de acciones improvisadas y planifica-
das, necesidad usual, aunque no exclusiva, de
los trabajadores móviles (Sherry, 2001:112); al
tiempo que su creciente uso facilita y multiplica
las ocasiones en que es necesario armonizar dis-
tintas actividades, así como el que surjan reque-
rimiento y situaciones no planeadas.
Este texto explora la noción de flujo y sus
imaginarios en relación con las implicaciones
del uso y de la presencia de los teléfonos móvi-
les, a partir de los resultados de un estudio lon-
gitudinal basado en trabajo de campo, entrevis-
tas y observación en lugares públicos, realizado
en Londres, Paris y Madrid en 2002 y 2004
(Lasén, 2005a, 2005b), que forma parte del pro-
yecto de investigación Vodafone Surrey Scholar
Project (Digital World Research Centre, Univer-
sidad de Surrey 2001-2004).
Los distintos usos del móvil resultan de una
agencia compartida entre gente y objetos, de
una formación y transformación mutuas. Esta
agencia se constituye en prácticas situadas, en
particulares espacios y tiempos, donde otros
actantes —grupos, individuos, objetos— están
implicados. Los usos del móvil por lo tanto son
distribuciones de competencias y acciones entre
gente y objetos. Potencia performativa y compe-
tencias se distribuyen entre móviles y usuarios.
Subjetividades y usos de móviles se dan forma
mutuamente en una relación asimétrica, como
cuasi-objetos (Latour, 1993) o formas post-
humanas de agencia en red (Hayles, 1999). La
noción de Gilbert Durand (2005) de «Trayecto
antropológico» para explicar la relación entre
subjetividad y medio objetivo, a la hora de dar
cuenta de la creación simbólica e imaginaria en
el ámbito de la representación, puede servirnos
también para entender este otro tipo de relación
entre objetos y sujetos, entre tecnología y usua-
rios, también como articulación entre apropia-
ción y acomodación a un medio objetivo, géne-
sis recíproca entendida como equilibrio móvil.
La materia, los objetos, así entendidos, son inse-
parables de los gestos, son materia actuada y
accionada. Lo material como complejo de ten-
dencias, redes de gestos. Partiendo de este reco-
nocimiento del papel de lo material, de la impor-
tancia de las mediaciones objetuales, la vida
social, la socialidad, se revela entrelazada en un
conjunto de procesos materiales, de flujos, que
forman, constituyen y extienden el carácter reti-
cular de las relaciones sociales que no sólo ata-
ñen a las personas. El estudio de las mediacio-
nes tecnológicas, de esta agencia compartida,
requiere dar cuenta de redes, movilidades y múl-
tiples flujos coexistentes. Un ejemplo de socio-
logía entendida como estudios de movilidades
(Urry, 2000) que requiere también por lo tanto
una «movilidad teórica» (Cooper, 2001:29) y
también metodológica.
Dentro del multiforme medio material de
objetos y mecanismos tecnológicos, el teléfono
móvil pertenece a la categoría de lo que Bruno
Latour (1992) ha llamado «móviles inmuta-
bles», objetos que pueden transportarse, mover-
se, mientras que su información permanece de
un lugar a otro, lo que explica su utilidad para
actuar a distancia. Otros objetos nómadas actua-
les además del móvil, serían ordenadores portá-
tiles, PDAs y reproductores mp3. Estas tecnolo-
gías comparten las características simbólicas de
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los objetos «continentes» según Gilbert Durand
(op. cit.), que se vuelven solidarios de su conte-
nido, y aúnan transporte, trasiego y colección,
en tanto que modalidad de la intimidad consis-
tente en reagrupar encerrando. El tamaño del
objeto acentúa este vínculo de intimidad. El
simbolismo de los objetos pequeños enfatiza su
carácter lúdico y personal. Como juguetes, se
asocian a la nostalgia de la niñez, a la intimidad,
la movilidad, el secreto y el control. Aspectos
que encontramos en los usos y percepciones del
móvil: juguete electrónico que se mueve con
nosotros, guarda informaciones íntimas (núme-
ros, fotos, mensajes) y mediatiza nuestras comu-
nicaciones personales. El móvil no sólo es un
objeto pequeño, sino que además genera un par-
ticular tipo de pequeña movilidad. Diferentes
tipos de movilidad están relacionados con estos
teléfonos: movilidad del usuario, del aparato y
de los servicios a los que se puede acceder desde
diferentes lugares. Algunos de los usos domésti-
cos y amistosos revelan otro tipo de movilidad,
llamada ‘micro-movilidad’ (Weilenmann y Lars-
son, 2001; Luff, & Heath, 1998), la manera en
que un artefacto puede ser movilizado y mani-
pulado para varios propósitos dentro de un espa-
cio relativamente circunscrito, «a mano», en
ocasiones con el fin de facilitar su visualización
y acceso compartidos durante una actividad de
colaboración.
CONSIDERACIONES ETNOGRÁFICAS
La descripción del trabajo etnográfico de la
investigación citada puede dar algunas pistas
sobre la movilidad metodológica, cuando la
observación en lugares públicos urbanos requie-
re seguir esa agencia compartida entre móviles y
usuarios dentro del flujo de las distintas modali-
dades del tráfico urbano, de peatones, pasean-
tes, usuarios de transportes urbanos, clientes en
tiendas, centros comerciales, restaurantes y
cafés. Algo que puede describirse de manera tan
sencilla como ‘observar usos de móviles en
espacios públicos urbanos’, implica en realidad
el seguimiento de una pluralidad de actores,
humanos y no humanos, en movimiento, de flu-
jos de actividades y tráficos urbanos. Las ins-
tancias observadas fueron registradas en notas y
también en ocasiones grabadas en video, pres-
tando atención a los comportamientos de los
usuarios de móviles, sus gestos, lenguaje corpo-
ral, miradas y a la manera en que mostraban
emociones, al hablar, escribir mensajes, jugar o
tomar fotos. También se tomaron en considera-
ción las actitudes y comportamientos hacia
aquellos que estaban a su alrededor: personas y
objetos, como los elementos del mobiliario
urbano, vehículos y otras máquinas con las que
los usuarios interactuaban simultáneamente. La
observación también tuvo en cuenta las reaccio-
nes hacia los usuarios del móvil (atención, igno-
rancia, desinterés, reprobación) y las facilidades
o coerciones del entorno material, así como las
formas de manejar la simultaneidad entre el uso
del móvil y las interacciones cara a cara. Siem-
pre que fue posible esas observaciones se rela-
cionaron con el contenido de la comunicación.
El que una actividad se desarrolle en público
y a la vista de todos no la vuelve inmediatamen-
te transparente. Diversas dificultades aparecen
dependiendo del modo de comunicación y del
lugar donde se produzca la observación. Es rela-
tivamente fácil saber si alguien está hablando,
aunque no se pueda oír el contenido de la con-
versación. Pero para usos no vocales, a menos
que se pueda observar por encima del hombro
del usuario, es difícil saber si está escribiendo y
enviando un SMS, jugando, consultado la lista
de contactos, leyendo mensajes antiguos, miran-
do fotos… Cuando la observación tiene lugar en
un espacio cerrado, dentro del vagón de un tren
de cercanías o de un restaurante, se tiene el
tiempo suficiente para observar la posición y
movimientos de los pulgares y las teclas pulsa-
das con el fin de averiguar si se está escribiendo
un mensaje o jugando. Pero esto resulta más
difícil si los usuarios se están moviendo y la
observadora sólo acierta a vislumbrar fugaz-
mente lo que móviles y dueños están haciendo.
El video en estos casos ayuda a obtener una
visión más certera, susceptible de ser repetida.
Pero es absolutamente imposible obtener la
misma cantidad de información para cada ins-
tancia observada. Las variaciones dependen de
la acción (conversación, escribir o leer SMS,
jugar, usar la calculadora, sacar fotos, mirar
fotos, descargarse tonos, etc), del lugar, de la
distancia entre observadores y observados, de lo
que los usuarios estén haciendo mientras usan el
móvil (caminar, correr, estar de pie o sentados,
tomar notas, interactuar con otras personas pre-
sentes…) Cuando no es evidente lo que las per-
sonas observadas están haciendo, observar la
duración de la acción, la posición de los dedos y
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de las teclas pulsadas, la mirada y las acciones
realizadas simultáneamente pueden darnos pis-
tas para interpretar lo observado.
El trabajo del etnógrafo ha sido descrito
como estar en dos lugares a la vez (Pearson,
1993, p. ix). Cuando la etnografía se ocupa de la
comunicación móvil también tiene que dar
cuenta de una presencia simultánea en dos espa-
cios distintos, el espacio físico donde se encuen-
tran los usuarios y el de la conversación telefó-
nica. Cuando la observadora se sirve de una
cámara de video o de fotos añade otra media-
ción y otra presencia, especialmente adecuada
para los estudios sobre cultura material, interac-
ciones o presentación de emociones (Harper,
1988). Pero también se incrementan ciertas difi-
cultades, como la necesidad de dividir la aten-
ción entre la observación y la utilización del
aparato con sus requisitos técnicos. El uso de
cámaras aumenta la división de la atención del
etnógrafo. Ahora se encuentra al menos en tres
sitios a la vez. Para reducir el alcance de este
problema en nuestro estudio no se grabaron
todas las instancias observadas. La utilización
del video y la fotografía pone de manifiesto
problemas comunes a la observación tradicional
que a menudo pasan desapercibidos, como la
fragmentación o secuenciación de los flujos de
actividades y acciones observados. Así la frag-
mentación de lo investigado está siempre pre-
sente cuando se está observando gente movién-
dose en la ciudad, oyendo retazos de
conversación en buses y metros.
Las imágenes grabadas permiten una obser-
vación repetida y son usadas como ejemplos de
evidencias visuales en artículos y presentacio-
nes. Pero pueden ser más que ilustraciones y
convertirse en parte integral de la investigación
y la comprensión sociológicas, cuando contie-
nen y expresan ideas sociológicas, y por lo tanto
no pueden ser tan transparentes a una lectura
inmediata como otras fotografías (Becker,
1995), por ejemplo cuando fotos y videos reve-
lan formas de agencia compartida entre perso-
nas y objetos, o esos flujos de actividades, inter-
acciones, relaciones, que los códigos y
categorías elaborados para la interpretación y
análisis sociológicos habían vuelto invisibles
(Latour y Hermant, 1998).
Antes de tratar de algunas de las contribucio-
nes de los móviles a la visibilidad de los flujos
que constituyen cuerpos, prácticas sociales y
espacios urbanos, quisiera esbozar dos aspectos
del imaginario que liga móviles y flujos: los
miedos a la fluidez entre ámbitos distintos, entre
personas y objetos; y las implicaciones de la
posibilidad de contacto continuo facilitada por
el móvil.
1. PELIGROS DE LA FLUIDEZ
Los teléfonos, móviles pero también los fijos
cuando fueron comercializados hace más de un
siglo, heredan el imaginario de peligrosidad y el
temor de contaminación de los flujos que fluyen
desde los cuerpos, desde las bocas, desafiando
al sentido del orden (Grosz, 1994: 192-198).
Temores de contagio por contacto de las bocas a
través del objeto, como la creencia a finales del
XIX de que los teléfonos podían contagiar
enfermedades infecciosas, como la tuberculosis
o la gripe (Marvin, 1988). El temor al contagio
físico se desdobla en temores a otros contagios,
a la transmisión de rumores, cotilleos, noticias
infundadas, que hacen que ciertas comunidades
puritanas y aisladas, comos los Amish estadou-
nidenses, prohibieran la implantación y uso de
los teléfonos (Fischer, 1992: 241). En ocasiones
ambos temores se combinan y el teléfono se
vuelve objeto y transmisor del rumor alarmista,
como en el caso del rumor extendido en 1885 en
Montreal acerca de una epidemia de viruela que
se contagiaba por el aliento humano a través del
teléfono (Young, 1991: 34). Los teléfonos tam-
bién suscitan temores por la fluidez social faci-
litada, miedo a las consecuencias de la mayor
accesibilidad creada, a la desaparición o confu-
sión referidas a barreras sociales que distinguen
espacios, tiempos y relaciones entre individuos
de distinto género, edad, raza y clase (Marvin,
1988: 107), como espacios y prácticas públicos
y privados, ámbitos laboral y doméstico. El
estudio de los temores, sociales y sanitarios,
suscitados por el uso de los móviles, revela sor-
prendentes semejanzas con los que acompaña-
ron al lanzamiento de los teléfonos fijos hace
más de un siglo (Lasén, 2005b). Así en Estados
Unidos y Gran Bretaña a finales del XIX, publi-
caciones médicas trataban del exceso de presión
en los oídos y de la excitación nerviosa produci-
dos por el teléfono, capaces de provocar dolores,
mareos, pero también patologías mentales y
adicción (Marvin, op.cit.). El peligro de adic-
ción y dependencia, resurgido con los móviles,
la «telefonitis» (Jauréguiberry, 2003: 39-42),
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revela la fragilidad de las ilusiones de control
sobre el mundo de los objetos, las resistencias a
asumir su mediación, a reconocer la existencia
de una agencia compartida, de una actuación
recíproca, y asimétrica, entre cuerpos y objetos,
entre materia actuada por gestos humanos y ges-
tos facilitados, creados, o provocados como
resistencia, por los objetos.
Otros temores comunes a fijos y móviles res-
ponden a la percepción de peligrosidad social en
el uso de dichos aparatos: desde su relación con
crímenes (fraude, agresiones, robos), hasta su
participación en manifestaciones de obscenidad
y otras maneras de comportamiento desconside-
rado (Marvin, 1988: 88; Katz, 1999: 231-278).
Los móviles, como antes los teléfonos fijos,
contribuyen a la redefinición de los códigos de
interacción, a la renegociación de las normas
que rigen relaciones sociales y afectivas, reve-
lando así la fragilidad de las normas existentes
relativas a la cortesía, reciprocidad, accesibili-
dad, expresión de emociones en público o uso de
espacios públicos urbanos (De Gournay, 2002).
De Gournay, por ejemplo, interpreta esta rene-
gociación de las normas como una eliminación
de los criterios para evaluar el capital social.
Buenas maneras, destrezas verbales, signos de
refinamiento en el vestir y nivel de educación,
todos esos elementos de competencia social, y
eficientes marcadores de clase podríamos aña-
dir, no son necesarios en la interacción a distan-
cia con el móvil. Al afirmar que al comunicarse
con móvil nadie necesita mostrar la mínima
competencia social, la autora olvida las reglas
de etiqueta características de dicha comunica-
ción, por ejemplo la obligación social de estar
accesible, cuándo se puede dejar una llamada
sin contestar, la necesidad de contestar a los
SMS, etc. La autora confunde renegociación y
tensión entre distintas normas, por ejemplo las
de la interacción cara a cara, que cambian según
el lugar y la compañía, y las de la conversación
telefónica, con ausencia total de reglas, y repro-
duce así temores sociales semejantes a los que
suscitó el lanzamiento del teléfono fijo.
2. CONTACTO CONTINUO
«Any moment, any place» El eslogan publici-
tario subraya la fluidez de accesibilidad facilita-
da por el móvil. La llamada es móvil mientras
que el receptor siempre está ahí (Roos, 1993: 2),
del mismo modo que los demás están siempre
potencialmente accesibles para el poseedor del
móvil. El uso del móvil es un ejemplo de cómo
la disciplina basada en la organización del tiem-
po y la planificación estricta de distintas activi-
dades se ve reemplazada por una continua acce-
sibilidad a otras personas, informaciones y datos
(Ling, 2004: capítulo 4). La llamada telefónica
es un acuerdo previo, anticipa futuros encuen-
tros y prepara propuestas concretas. Los móvi-
les facilitan el aplazamiento y reorganización de
horarios, reuniones y encuentros. La concepción
y experiencia de un tiempo rítmico, abierto a
cambios de último minuto y a continuas reorga-
nizaciones y arreglos entre distintas actividades,
distintos flujos, en situaciones laborales, domés-
ticas o de ocio, no han sido creadas por los
móviles (Lasén, 2000). Pero el aparato facilita
su difusión, el móvil se convierte en un un espa-
cializador al acentuar y posibilitar la coexisten-
cia entre espacios y grupos distintos y distantes;
y también en un navegador que organiza las
coordenadas de la vida cotidiana. Esas coorde-
nadas o dadores de tiempo que son, entre otros,
los colegas, clientes, amigos, parientes, conoci-
dos, jefes, empleados, y sus horarios o falta de
horarios, los sistemas de transporte, horarios
escolares, comerciales...
En muchas ocasiones la presencia del móvil,
la accesibilidad que facilita al llevarlo consigo
siempre, es más importante que su uso real. Este
es el caso de aquellos, casi siempre aquellas,
que cuidan de otros, niños y ancianos, a quienes
el móvil aporta, en sus propias palabras, la tran-
quilidad de saber que siempre podrán estar en
contacto y ser localizadas. La importancia del
móvil para las mujeres que tienen que conciliar
obligaciones familiares y profesionales se expli-
ca porque al ocuparse de otros y ser el nexo de
las comunicaciones y la organización familiar,
tienen mayor necesidad de saber que podrán ser
contactadas si algo sucede y encuentran además
mayor utilidad a un objeto que facilita la gestión
de imprevistos. El flujo continuo y la coexisten-
cia de demandas provenientes de relaciones y
obligaciones de distintos ámbitos preceden en
este caso a la aparición del móvil. Esta adecua-
ción de los móviles a los quehaceres y quebra-
deros de cabeza cotidianos de muchas mujeres
puede dar cuenta, al menos parcialmente, de por
qué los móviles han sido la primera tecnología
adoptada en igual número, y casi al mismo tiem-
po, por hombres y mujeres, rompiendo con el
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viejo patrón de adopción y uso de tecnologías
prioritariamente masculino. Esta situación no es
ajena a que los únicos participantes de la inves-
tigación que no consideran indispensable al
móvil, sólo seis de los treinta entrevistados en
2004, sean casi todos hombres mayores de 35
años. Por lo tanto el rechazo a poseer un móvil
y las reticencias de los hombres de cierta edad a
su uso puede que estén más relacionadas con
minimizar la participación en la organización
doméstica y sus imprevistos, así como con evi-
tar ciertos controles conyugales, que con evitar
control y vigilancia laborales e institucionales,
ya que estos últimos aún conciernen a un relati-
vamente reducido número de trabajadores móvi-
les. Como nos recuerda Nicola Green (2001), la
accesibilidad y la búsqueda de información
acerca de los demás no sólo están relacionadas
con la vigilancia, sino que son recursos necesa-
rios para las relaciones cotidianas de confianza
y responsabilidad (accountability), entre indivi-
duos y entre individuos e instituciones.
Los primeros usuarios del teléfono fijo lo
consideraron una manera de reducir la soledad y
la ansiedad (Fischer, op.cit.), un artefacto que
aumentaba el sentimiento de seguridad psicoló-
gica y física incluso. Estar en contacto con fami-
liares y demás seres queridos añadía seguridad a
la movilidad geográfica de aquellos que habían
emigrado a la ciudad (Cherry, 1977). Los móvi-
les reciben consideraciones semejantes. Estas
características de los teléfonos fueron estudia-
das en una situación de repentina privación. En
febrero de 1975, un incendio en una centralita
de Nueva York dejó a un área de Manhattan con
cerca de 100.000 abonados sin servicio telefóni-
co durante 33 días. Posteriormente los resulta-
dos de una investigación sobre el teléfono como
medio para reducir la soledad y la ansiedad, y
como sustentador de la cohesión grupal, o por el
contrario, como intrusión en la esfera privada e
íntima, mostraron que no había alternativa satis-
factoria al teléfono y probaron su papel esencial
en la vida urbana (Wurtzel and Turner, 1977:
246-261). Aquellos desafortunados neoyorqui-
nos se sintieron aislados, incómodos y con
menor control sobre sus vidas, sin que hubiera
claras ventajas o aspectos positivos compensato-
rios. Reconocieron haber echado más de menos
recibir llamadas que la posibilidad de llamar. El
teléfono, como medio de adaptación urbana,
proporciona una conectividad e interacción que
dan forma a la proximidad simbólica, contra-
rrestando a las distintas formas de movilidad
social y geográfica. En el caso de los teléfonos
móviles, la posibilidad de contacto continuo es
tan importante que su pérdida provoca intensos
sentimientos negativos, e irritación y hasta cóle-
ra contra el operador cuando la red falla. El 20
de febrero del 2003, los 8.7 millones de abona-
dos de Vodafone en España no pudieron usar sus
teléfonos en razón de una monumental avería. El
periodista del diario El País describía como los
abonados se quedaron «absolutamente incomu-
nicados durante horas, incapaces de hacer o
recibir llamadas con sus móviles». La expresión
«absolutamente incomunicados» puede parecer
exagerada ya que podían utilizarse otros medios
de comunicación. Pero ese fue el sentimiento de
gran número de usuarios, no sólo de los que
dependían de sus teléfonos para el trabajo o
negocios, sino también de los que lo usan para
estar en contacto con familia y amigos. Los
usuarios entrevistados en distintos medios de
comunicación aquellos días, también afirmaron
haberse sentido aislados, incómodos y con
menor control de sus vidas, como los neoyor-
quinos de los que acabamos de tratar. De nuevo
las principales preocupaciones no se referían
tanto a la capacidad de realizar llamadas, des-
pués de todo esto era fácil de solventar, sino a la
pérdida de la posibilidad de ser contactados. La
compañía recibió más de 400.000 quejas y los
gobiernos autonómicos de Cataluña y Andalucía
amenazaron con denunciar a la compañía.
La paradoja del móvil es su capacidad para
aumentar la eficacia a la hora de organizar el
tiempo, responder a los imprevistos y ayudar a
gestionar las distintas redes sociales de los usua-
rios, al tiempo que contribuye a mantener, y
aumentar, la complejidad de los flujos de rela-
ciones, actividades e informaciones, al incre-
mentar el número de contactos y oportunidades
de conexión a los que deben responder sus due-
ños. La propia posibilidad de contacto perma-
nente provoca tensión y estrés. La angustia de
verse continuamente interrumpidos por flujos
de requerimientos externos, como le sucede a
trabajadores móviles, pero también a los traba-
jadores en la oficina que pueden ser interrumpi-
dos en cualquier momento por los requerimien-
tos de sus superiores en viaje de negocios,
quienes manifiestan una tendencia creciente,
como hemos podido comprobar también en
algunos de los entrevistados (Lasen 2005ª), a
sustituir la preparación previa de dichos despla-
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zamientos por reiteradas llamadas y SMS a
secretarías y empleados pidiendo información
en el momento en que se necesita.
En el estudio citado (Lasén, 2005a) la gran
mayoría de los participantes reconoció cierto
grado de dependencia, al tiempo que afirmaban
que el móvil es indispensable y esencial. Los
entrevistados dicen también que se agobian
cuando olvidan el teléfono, lo pierden o se lo
han robado. Hablan de la paranoia de estar inco-
municados, se sienten raros, perdidos, incómo-
dos, tristes, aislados. Este malestar se debe en
parte, según los resultados de la investigación, a
la creencia de que la promesa de accesibilidad
permanente significa que no se perderán las
buenas oportunidades, que podrán responder o
aprovecharse de lo inesperado. La otra cara del
devenir y de la movilidad, no sólo desorden e
inestabilidad, sino actualización de virtualida-
des, de posibilidades y sorpresas, también se
acompaña de su particular forma de angustia, la
de no ser capaz de reconocer y aprovechar la
oportunidad cuando surja. Este aspecto se tradu-
ce en la creencia de que el móvil no sólo va a
ayudar a responder a los avatares y exigencias
externas, sino que además encierra la posibili-
dad de nuevas ocasiones felices. Esta es otra
razón del apego al objeto y explica porque los
usuarios tienden a llevar consigo el móvil todo
el tiempo. Este optimismo y esperanza en el
devenir también genera ansiedades y desazones.
Cuando se olvidan el móvil en casa, se preocu-
pan de que ese día precisamente vayan a recibir
y perder una llamada importante y urgente. El
sociólogo francés Francis Jauréguiberry (2003)
subraya la compleja relación entre móviles y
ansiedad. Los móviles reducen el estrés de una
organización temporal rigurosa al permitir
mayor flexibilidad, pero al mismo tiempo indu-
cen una nueva forma de ansiedad cuando los
usuarios no están conectados: ¿Habrán perdido
alguna llamada importante?, ¿habrá intentado
alguien contactarles?
3. CUERPOS MÓVILES Y MÓVILES IN-
CORPORADOS
Como hemos visto los miedos a los cambios
introducidos por las nuevas tecnologías se mani-
fiestan con frecuencia en la creencia de que pue-
den ser una fuente de desequilibrio y problemas
físicos. Además de estos temores, más o menos
infundados, los móviles afectan a los cuerpos y
extienden su mundo, afectan la manera en que
hablamos y escribimos, nuestros gestos y postu-
ras, cómo sentimos, andamos, miramos o igno-
ramos lo que nos rodea.
La relación entre la materialidad corporal y la
de los artefactos constituye la experiencia del
uso y la relación con los móviles. Esa materiali-
dad corporal, cuerpo y encarnación, es también
aprendizaje a ser afectado, a sentir la materiali-
dad del mundo, la que a su vez desarrolla nue-
vas posibilidades perceptivas. Cuanto más afec-
tado está el cuerpo, cuando se vuelve consciente
de más aspectos, más extenso y complejo se
vuelve nuestro mundo (Latour, 2004). Los
móviles son extensiones del cuerpo, suscepti-
bles de aumentar sus capacidades. Crean posibi-
lidades y coerciones para los cuerpos que reac-
cionan y adquieren nuevas competencias, al
tiempo que delegan otras a dichos objetos. Los
móviles, que en su diseño llevan inscritos patro-
nes de uso, crean a su vez inscripciones en los
cuerpos: posturas, gestos, hábitos Pero los cuer-
pos no son sólo superficies sobre los que se ope-
ran inscripciones. Los hábitos son resultado de
prácticas repetidas que hacen que las acciones
sean codificadas por la memoria corporal, resul-
tado por tanto del modelo abstracto de la ins-
cripción en colaboración con la singularidad del
contexto y de los distintos elementos (culturales,
anatómicos, espaciales…) implicados en la
acción que deviene hábito. Además, los cuerpos
también son pasiones, en el sentido que le da
Judith Butler (2002), sitiados por la paradoja de
la agencia y la coerción. Por pasión la autora
entiende la experiencia de la coerción, de la
limitación, como dificultad y vitalidad, no sólo
límite sino también creación, generación, posi-
bilidad. Las posibilidades de acción y las coer-
ciones que proporciona el objeto, el móvil en
este caso, también son una forma de animar a
los cuerpos, de ponerlos en movimiento, en una
dialéctica de acomodación, aprendizaje y resis-
tencia.
En palabras de uno de los entrevistados, lle-
vamos los móviles ‘incorporados’, siempre
encima, siempre abiertos. Abierto se utiliza
como sinónimo de encendido, que expresa bien
la accesibilidad a los demás que proporciona el
móvil, abierto a comunicaciones, informacio-
nes, sorpresas, encuentros, abierto al control
ajeno también. El móvil acompaña en perma-
nencia a sus dueños, cercano a sus cuerpos. La
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manera en que se llevan los móviles, y la rela-
ción táctil con ellos los diferencia de otras tec-
nologías. Han pasado de ser objetos que siempre
están a mano a estar casi siempre en la mano. El
trabajo de observación reveló como mujeres y
hombres de todas las edades llevan el móvil en
sus manos cuando no lo están usando. Juegan
distraídamente con el, a veces mientras hablan
con alguien, se lo llevan a la mejilla o al oído, o
lo acarician con el pulgar, mientras esperan en
un café, como si oídos y pulgares no pudieran
soportar estar separado del teléfono. Muchos
utilizan la función vibrador para evitar molestar
a los demás, los móviles se llevan en la mano o
próximos al cuerpo, en bolsillos, cinturones o
colgados del cuello, balanceándose contra el
pecho al andar.
DEPENDENCIA
Los sentimientos de apego y dependencia al
móvil son una muestra de esta fluidez entre per-
sonas y objetos. La agencia compartida entre
personas y móviles genera sentimientos de
dependencia, esto es, el reconocimiento de que
ciertas cosas no pueden hacerse, o al menos no
de la misma manera, sin el artefacto. La admi-
sión explícita en las entrevistas de esta depen-
dencia y apego al objeto revela la falacia de la
pretensión de autonomía de los sujetos. La
ausencia de preocupación sobre la cuestión de
quién controla a quién, el móvil o la persona,
cuando los entrevistados dan cuenta de sus sen-
timientos de apego y dependencia, revela una
manera de describir los usos y prácticas asocia-
dos al móvil fuera de la lógica instrumental del
control de la tecnología.
«Odio vivir sin el móvil», «No podría vivir
sin él», «llevamos el móvil incorporado», «Es
como mi pequeña mascota». En 2002, la mayo-
ría de los entrevistados, a excepción de los más
jóvenes, afirmaban estar en control del aparato.
Los ejemplos de dependencia y apego que sur-
gían en las descripciones y comentarios sobre su
uso del móvil provocaban molestia e incomodi-
dad. Dos años más tarde en la mayoría de los
casos la admisión de la dependencia del objeto y
sus funciones en la vida diaria no tiene nada de
vergonzoso, si acaso puede ser algo cómico. La
mayoría de los participantes encuentran motivos
razonables. Simplemente porque la organiza-
ción de la vida diaria se vuelve más difícil sin el
móvil. Es «como el microondas», «cualquier
objeto útil te hace sentir dependiente». «Te da
mejor calidad de vida» y entonces «se vuelve
parte de ti». El apego y la necesidad creados por
la interacción con el objeto no sólo atañen al
móvil y a su dueño. Las expectativas de los
demás, parejas, familia, amigos, colegas, jefes,
clientes, también son una razón poderosa. Como
afirman la mayoría de los participantes en la
investigación, existe una expectativa generaliza-
da de accesibilidad. La gente espera poder con-
tactarte cuando lo necesitan. No sólo los dueños
de los móviles sienten la dependencia sino que
también otros dependen de que yo tenga móvil y
pueda llamarlos o recibir llamadas suyas.
El valor del móvil aumenta gracias al apego
al objeto y a lo que guarda (números, mensajes,
fotos). El continente recibe la consideración
afectiva derivada del contenido. Casi dos tercios
de los entrevistados guardan algunos de los
mensajes que han recibido. En algunos casos
por razones prácticas cuando contienen infor-
mación como direcciones, nombres o números,
pero la mayor parte de las veces lo hacen por
motivos afectivos. SMS «donde mi hijo dice que
me quiere», poemas y mensajes de amor, men-
sajes de ánimo escritos por amigos. Algunos
comparan guardar los mensajes a guardar cartas.
En muchos casos la razón de no borrar los men-
sajes es la persona que los envía y no tanto el
contenido: mensajes de novios, de seres queri-
dos o parientes ausentes que hace tiempo no
vemos. También existe cierto fetichismo, en
palabras de una de las entrevistadas, asociado a
los mensajes. «Solía ser muy sentimental, hasta
que me dije: ¡Por Dios, sólo es un mensaje!».
También incluso, según algunas mujeres entre-
vistadas, cierto masoquismo, cuando se guardan
y se vuelven a leer los mensajes una vez que la
relación amorosa se ha terminado.
Los sentimientos y las reacciones ante la pér-
dida o robo del móvil revelan el apego y la rea-
lidad de esa agencia compartida que hace que
uno se sienta disminuido, incompleto, cuando
no puede contar con el objeto. Los sentimientos
de ira, tristeza, frustración y falta tras la pérdida
van más allá del mero coste del objeto y de
inconvenientes prácticos. Aunque estos tienen
su importancia cuando se descubre la falta de
fiabilidad de los teléfonos públicos. La incapa-
cidad de realizar una llamada cuando uno quie-
re se vuelve insoportable, hace que la gente se
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sienta peor y echen aún más de menos a su
móvil.
CREACIÓN DE HABILIDADES Y HÁBITOS
La articulación entre móviles y cuerpos se
revela también en las destrezas, capacidades y
habilidades facilitadas por el uso de dichos obje-
tos. Los móviles se caracterizan por modos de
comunicación distintos a los de otras tecnologí-
as (Harper, 2001): mensajes y llamadas breves,
la posibilidad de comunicar en el mismo
momento el estado de ánimo generado por una
situación particular, breves intercambios para
confirmar acuerdos, mayor facilidad para con-
tactar y también para cortar la conexión, para
filtrar llamadas y acortar conversaciones. Ade-
más, según los entrevistados, los móviles crean
el hábito de tener información inmediata sobre
los demás. La mediación del objeto transforma
la apreciación subjetiva de cuánto puede y debe
uno esperar antes de devolver una llamada, la
apreciación también de la urgencia y la impor-
tancia de conseguir una información determina-
da sin esperar más, que no depende tanto, o sólo,
de los indicadores que tengamos sobre el conte-
nido de dicha información, sino de las posibili-
dades de conseguir esa información de manera
inmediata.
Como observa un participante, los móviles se
convierten en un «GPRS manual o vocal».
Conocer la localización de los demás, desde
familiares y amigos hasta los colegas y clientes,
es importante, como forma de control, pero tam-
bién como posibilidad para crear ocasiones no
planeadas, para arreglar un asunto de trabajo,
hacer productivos tiempos vacíos, o tomarse una
copa y charlar con un amigo. La ubicuidad de
móviles y su rápida adopción han hecho que la
capacidad de comunicar la propia localización y
de conocer la de los demás se da por desconta-
do, haciendo que la gente se sienta incomoda
cuando no pueden hacerlo. Esto se manifiesta en
el ejemplo de uno de los participantes madrile-
ños. Estaba esperando a su mujer y a su madre
en la calle cuando la zona se lleno de gente de
repente. Empezó a preocuparse y sentir ansie-
dad, pues al no tener el móvil consigo no podía
saber el paradero de ambas mujeres. Como si el
temor a sentirse perdido, en la más banal de las
situaciones, se hubiera vuelto insoportable.
El uso del móvil entraña la renegociación de
las normas sociales sobre la exhibición de emo-
ciones en público, también participa en la ges-
tión y expresión de afectos y emociones. Los
móviles facilitan la posibilidad de elegir si se
van a revelar o no las emociones sentidas, por
ejemplo usando un canal más «frío» como los
mensajes de texto en lugar de la llamada, con el
fin de evitar ser traicionados por la voz y poder
pensarse dos veces lo que van a decir y respon-
der. Los móviles contribuyen al autocontrol y
por lo tanto también facilitan cierto control
sobre la respuesta del otro. Ayudan también a
evitar situaciones potencialmente incómodas,
como rechazar la oferta de un piso o anunciar
que no se está interesado en alquilar la habita-
ción visitada el día anterior. Vuelven más fáciles
de afrontar situaciones emocionalmente carga-
das, como romper una relación o comunicar una
mala noticia. Usar SMS para evitar confronta-
ción va más allá de las comunicaciones privadas
interpersonales. La compañía de seguros de
accidente británica Accident Group despidió en
mayo de 2003 a más de 2000 empleados, a
muchos de ellos el anunció les llego a través de
un SMS enviado por los empleados de recursos
humanos a sus móviles de trabajo fuera de las
horas de oficina, evitando así una primera reac-
ción colectiva a la noticia dentro de los locales
de la empresa.
Enviar un SMS en lugar de llamar, también es
un ejemplo de tacto, cuando no se quiere correr el
riesgo de molestar o interrumpir al otro. Las apli-
caciones del móvil permiten contrarrestar par-
cialmente las consecuencias de la permanente
accesibilidad que crean. Los SMS sirven para
anunciar una llamada posterior, y en ocasiones
para saber si es posible comunicarse por otros
medios de comunicación sincronizada como cha-
tear en la red o encontrarse en Messenger, para
avisar al otro evitando ser molesto o interrumpir,
dejando que se prepare para la conversación. Así
se da la oportunidad al otro de definir su accesi-
bilidad, en un ejemplo de etiqueta telefónica pro-
ducida por la práctica del uso del móvil.
Dentro de las destrezas sociales facilitadas
por el móvil está la de mantener un particular
tipo de relaciones con aquellos que de otro
modo hubieran caído en el olvido. Los partici-
pantes en la investigación guardan en su móvil
los números de gente que no han visto en mucho
tiempo: antiguos amigos, compañeros de cole-
gio o de facultad, de trabajo, o amigos de ami-
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gos. Los móviles permiten mantener cierto
grado de contacto con estas personas, gracias al
intercambio de SMS de vez en cuando. Estas
relaciones difícilmente podrían mantenerse por
otros medios. Sería difícil y embarazoso llamar-
les para charlar. Sin embargo la obligada breve-
dad de los mensajes permite permanecer en con-
tacto de manera amistosa sin forzar a ambas
partes a dar cuenta del tiempo pasado, sin que
tengan que dar explicaciones sobre sus vidas y
lo ocurrido desde la última vez que se vieron
PERSONALIZACIÓN
Este concepto define como se adaptan los ser-
vicios del móvil a las preferencias del usuario, a
su localización, a la red y a las capacidades del
terminal. La personalización comprende entre
otros aspectos la apariencia del artefacto, su
expresión y contenido: tonos, carcasa, fotos,
videos, también las comunicaciones que se reali-
zan y la información almacenada, números y
SMS. Todo lo que contribuye a hacer del teléfo-
no un objeto personal y único. Se trata de una
estilización mutua de los móviles y de sus due-
ños, expresando sus gustos musicales, su sentido
de la ironía, su nacionalidad, o hasta sus prefe-
rencias políticas, acentuando su pertenencia e
identificación: la del móvil al que lo posee y en
muchos casos la de la persona a un determinado
grupo (Cooper et al. 2000; Miles y Moore,
2004). Esta expresividad del móvil es un rasgo
de su materialidad, pero no se trata de un efecto
o reflejo de una relación ya determinada. Esa
expresividad emerge en relación con determina-
das situaciones y eventos que son transversales a
cuerpos, sujetos y objetos, es una parte constitu-
tiva de esa asamblea de personas y objetos, even-
to de su materialidad en devenir, cambiante.
Todos los entrevistados personalizan su móvil
de una u otra manera, o dejan que sus hijos lo
hagan por ellos, normalmente poniendo fotos en
la pantalla y en la agenda, otras veces cambiando
la carcasa o bajándose tonos. Muchos cambian
las imágenes en la pantalla y los tonos en función
de su estado de ánimo y de lo que esté sucedien-
do en su vida: viajes, fiestas, cumpleaños, naci-
mientos, visitas de los nietos. Aquí vemos de
nuevo cómo los móviles contribuyen al marcaje y
selección de eventos, elementos y rasgos de los
múltiples flujos de actividades, rasgos y relacio-
nes en que están enredados sus dueños.
DELEGACIÓN
La agencia compartida entre personas y
móviles además del desarrollo de nuevas destre-
zas incluye la delegación al aparato de ciertas
funciones y decisiones. La gestión de la lista de
contactos, la aplicación que permite anotar y
guardar números de teléfono, constituye un pri-
mer ejemplo de dicha delegación. La mayoría de
los participantes en la investigación tiende a
anotar en el móvil todos los números, y en
muchos casos el móvil es el único lugar donde
guardan dichos números. En la mayoría de los
casos los usuarios rara vez borran un número
mientras no se haya agotado la capacidad del
terminal. Borrar un número de la agenda del
móvil tiene el significado de eliminar a alguien
de nuestra vida. De nuevo vemos como el móvil
materializa y marca, en este caso se trata de la
encarnación del olvido en un gesto físico: «Te
borro». Así lo expresan varías mujeres en las
tres ciudades cuando comentan que las pocas
veces que han borrado números de la agenda se
trataba de los de sus ex. Al borrar el número de
alguien se suprime su presencia virtual en nues-
tras vidas. Con esto evitan caer en los «errores
móviles a media noche» que la columnista del
diario británico The Guardian, Rebecca Atkin-
son (2005) llama «ext message’ (juego de pala-
bras con la expresión inglesa ‘text message’)
mensajes dirigidos a los ex novios diciendo
«qué tal estás» o «te echo de menos», enviados
a altas horas de la noche, fruto de una fatal arti-
culación entre el alcohol, el móvil y los senti-
mientos encontrados de excitación, soledad y
desazón tras haber salido por la ciudad y vuelto
a casa sola.
La posibilidad de accesibilidad y conexión
del móvil hace que terceras partes estén virtual-
mente presentes cuando no usamos el teléfono.
Por lo tanto borrar el número de alguien supri-
me su presencia virtual en nuestras vidas. La
mayoría de los usuarios no borra ningún nume-
ro hasta que la memoria no está llena, de forma
que una característica técnica del artefacto, la
capacidad para almacenar una gran cantidad de
números de teléfono, permite retrasar el
momento de reconocer que cierto contacto se ha
perdido definitivamente y se delega (Latour,
1992) en el objeto la cuestión de decidir cuando
una relación se ha terminado.
El móvil moviliza y desmoviliza a sus due-
ños, fomenta actividad y pasividad. En palabras
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de Lucy, una joven relaciones públicas londi-
nense, al mismo tiempo te hace ser vaga y te
facilita tomar iniciativas, en la manera de orga-
nizar el tiempo libre y el tiempo de trabajo, y
también en la manera de mantener el contacto
con amigos y seres queridos. Pereza, como
cuando mandas un mensaje porque estás cansa-
da o no te apetece llamar; y activa porque es más
fácil organizar actividades que no estaban pla-
neadas y reuniones o salidas de último minuto.
La ley del mínimo esfuerzo es una poderosa
motivación para distintos modos de usar los
móviles: enviar mensajes en lugar de llamar, lla-
mar por el móvil a los colegas que están en el
despacho de al lado, «olvidarse» de usar el fijo
en casa por no tener que buscar y teclear un
número o por no levantarse del sillón o de la
cama. Para evitar esfuerzos se guardan los
números en la agenda del móvil, sin anotarlos en
papel, para poder llamar con sólo presionar un
par de teclas sin memorizar las cifras. También
por pereza y aversión a elegir se retrasa el
momento de seleccionar los mensajes y fotos
que se han de guardar y los que se pueden borrar
hasta que la memoria del terminal no admite ni
uno más. Cierta desgana es invocada también
para explicar porque no han aprendido todavía a
usar muchas de las funciones de los nuevos telé-
fonos. Muchas de esas muestras de pereza son
ejemplos de delegación de acciones y de deci-
siones en las características técnicas del aparato.
Renovar la agenda, copiar los números de la
vieja a la nueva, requiere interrogarse sobre la
duración y valor de los vínculos que forman la
red personal de amigos, colegas y conocidos.
Esas consideraciones y la decisión consiguiente
son obviadas cuando delegamos la decisión a la
capacidad técnica del móvil de almacenar una
cierta cantidad de números o cuando la eventua-
lidad de una pérdida o robo nos obliga a tomar
en consideración sólo aquellos números que
podemos conseguir a partir de la gente que
conocemos y a la que podemos acceder sin la
ayuda del móvil. Los especialistas del estudio
sobre redes personales señalan como las agen-
das donde se anotan los números de teléfono son
una buena fuente de datos sobre dichas redes, no
sólo por su contenido sino porque además están
elaboradas de manera subjetiva y social (Lonki-
la, 2004), tal y como lo evidencian los criterios
de inclusión y exclusión. En el caso de los móvi-
les, dicha subjetividad aparece no sólo construi-
da socialmente sino también objetivamente por
las particularidades de la agenda electrónica del
móvil.
4. PRESENCIA VIRTUAL Y MODULACIO-
NES DE PRESENCIA
Además de afectar a los cuerpos y operar
mediaciones reveladoras de la fluidez entre
estos y los objetos, los móviles contribuyen a
incrementar la fluidez entre espacios distintos,
donde además los conectados por el móvil pro-
ducen distintos niveles de presencia y ausencia.
Los móviles no sólo representan una extensión
de la presencia de sus dueños, permitiéndoles
acceder a otros espacios, y ser accesibles a aque-
llos que no están en su entorno físico, sino que
también hacen posible la presencia virtual, en el
lugar donde nos encontramos, de aquellos liga-
dos a nosotros por el teléfono. Uno de los efec-
tos de la posibilidad de estar en contacto en
cualquier momento con otros es la impresión de
estar conectados aunque no estemos usando el
móvil. La posibilidad de la conexión hace que
los demás estén virtualmente presentes. Los
móviles ostensiblemente colocados encima de
las mesas de cafés y restaurantes anuncian a los
presentes que no estamos solos. Los discursos y
comportamientos observados así lo revelan, en
el malestar de aquellos que sienten que sus
interlocutores, al dejar así sus móviles a la vista,
no les están prestando la atención adecuada, y
en la esperanza de aquellas que están solas en
bares, cafés y restaurantes, en que, al dejar los
móviles encima de la mesa, los potenciales ligo-
nes las dejarán tranquilas. Por esto cuando no
tenemos el móvil con nosotros la ausencia de
amigos y seres queridos se acrecienta pues per-
demos también su presencia virtual por la impo-
sibilidad de saber si han intentado contactarnos,
lo que nos hace sentir aislados e incomunicados.
El uso de los móviles para la organización de
acciones colectivas, lúdicas, políticas o crimina-
les: flashmobs, smartmobs (Rheingold, 2004),
botellones, linchamientos, quemas de coches,
muestra otro ejemplo de presencia virtual habi-
litado por el móvil: la posibilidad de representar
no sólo la presencia virtual de aquellos cuyos
números guardamos en la lista de contactos,
sino la presencia virtual de la multitud de la que
formamos parte, de aquellos que comparten
nuestras ideas, deseos, indignaciones, gustos.
Multitudes virtuales cuya actualización más o
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menos puntual y más o menos efímera, en dis-
tintas formas de acción colectiva, también puede
lograrse por el empleo del móvil y otras tecno-
logías de comunicación digital.
El teléfono móvil facilita la coexistencia de
espacios distintos: aquel donde se encuentran
los usuarios y el espacio virtual de la conversa-
ción. Cuando se usa el móvil se mantienen inter-
acciones simultáneas: remotas y cara a cara. El
uso del móvil en público requiere manejar
ambas interacciones que pueden incluir distintos
flujos de actividades como: comunicación ver-
bal y no verbal con conocidos y desconocidos,
múltiples niveles de escucha simultánea, mira-
das, gestos, incluso besos, orientación dentro
del tráfico peatonal y automovilístico, a pesar de
la prohibición. En muchas ocasiones se utiliza el
móvil mientras se llevan a cabo simultáneamen-
te otras acciones como comer, beber, patinar,
empujar el coche del bebé, comprar, mirar esca-
parates, escuchar música con un reproductor
mp3, y otras interacciones con máquinas diver-
sas: cajeros automáticos, parquímetros, expen-
dedoras de billetes de transporte o de tickets de
aparcamiento. La simultaneidad en la realiza-
ción de esas acciones y la coexistencia de dos
espacios y planos de interacción con reglas de
etiqueta diferenciadas que en ocasiones entran
en conflicto contribuye a la transformación de
espacios públicos urbanos, produce nuevos usos
del mobiliario urbano y maneras de comportar-
se como desconocidos o de mostrar emociones
en público.
Además de facilitar la presencia virtual de
amigos y seres queridos, los móviles también
participan de otra modulación de la presencia
cuando son usados en lugares públicos. La inter-
acción entre personas desconocidas en público
muestra como cuerpos educados y disciplinados
escenifican, localmente y de manera interactiva,
distancia, indiferencia y anonimato a través de
posturas, movimientos y dirección de las mira-
das. La presencia en público se produce, y puede
acentuarse o amortiguarse. La presencia es un
flujo, un continuo, «una variable compleja com-
puesta de postura y decoro que influencia el
nivel de atención, la tensión perceptiva, el reco-
nocimiento mutuo (verbal y no verbal) y varios
grados de participación» (Hirschauer, 2005).
Diferentes modulaciones de la presencia apare-
cen en diferentes situaciones, y también diferen-
tes modulaciones caracterizan situaciones simi-
lares en distintos contextos con distintos
participantes. Así por ejemplo las interacciones
entre los pasajeros de un autobús urbano (mira-
das, distancia física, postura) difieren en
Madrid, Londres y París. Artefactos como el
ascensor en el estudio de Hirschauer, o como los
teléfonos móviles, también participan en las
interacciones que producen la modulación de la
presencia de las personas. La manera de actuar
en público, designada por Goffman (1963) con
la noción de ‘civil inattention’, consiste en mos-
trar desinterés por los demás sin llegar a ser des-
considerado, de rechazar relacionarse sin que
eso implique ignorar completamente la presen-
cia del otro. Así nos comportamos como extra-
ños en público, modulando y en cierta medida
minimizando nuestra propia presencia con el fin
de guardar distancia y anonimato, y con el resul-
tado de generar confianza en aquellos que nos
rodean, al presentarnos como no amenazantes.
La producción y el grado de distancia, indife-
rencia y anonimato en entornos urbanos están
siendo alterados por la creciente presencia de
móviles. Estos artefactos también están entre-
nando a nuestros cuerpos, no sólo generando
gestos y posturas que ayudan a concentrarse en
la conversación, sino también permitiendo mos-
trar emociones y gestos asociados con la con-
versación, gestos y emociones que no se corres-
ponden con la reserva esperada de aquellos
extraños con los que compartimos durante un
tiempo, más o menos breve, el mismo espacio
público: vagón de tren, acera, autobús o sala de
espera. Además, en muchos casos la decisión de
usar el móvil en público depende del modo en
que los demás modulan su presencia y muestran
o no indiferencia, lo que influye en la valoración
de si nuestra conversación va a ser escuchada o
de si corremos el riesgo de ser molestos o
molestados.
Por lo tanto, a pesar de que los requisitos del
artefacto, sus prestaciones y modo de empleo,
sean los mismos en cualquier lugar, su uso pre-
senta variaciones relacionadas con las caracte-
rísticas del comportamiento y las interacciones
en público. Como el vínculo entre el móvil y los
rasgos de la co-presencia en público es también
recíproco y dinámico, modos comunes de actuar
como un extraño, de modular la presencia pro-
pia, están siendo transformados por el uso y la
presencia de los móviles en espacios públicos
urbanos. Por un lado, el uso del móvil en los
transportes públicos puede entenderse como un
modo añadido de escenificar indiferencia, cum-
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pliendo una función similar a la de mirar por la
ventana, leer el periódico o mirar a lo lejos evi-
tando observar a los pasajeros próximos. Los
usuarios pueden así incrementar su distancia-
miento del entorno, aunque esto no significa
que se ausenten del lugar en que están. Están
modulando su presencia al compartir su aten-
ción entre el sitio donde están y la conversación
telefónica. Pero por otro lado, el uso del móvil
aumenta las posibilidades de que nuestra pre-
sencia sea advertida. La información personal
(contenido de la conversación, estado de ánimo,
acento) y también la información que propor-
cionan tonos y apariencia del objeto, incremen-
tan nuestra presencia en público. La revelación
de información personal en conversaciones tele-
fónicas multiplica las ocasiones para la flâneu-
rie en los espacios urbanos, esto es, crea nuevas
oportunidades para observar, haciendo que los
ciudadanos fijen su atención en los, a menudo,
invisibles otros. Al usar el móvil la gente
aumenta su presencia en público y por lo tanto
modifica también la interacción con los de su
entorno.
CONCLUSIÓN
Los ejemplos de usos del móvil expuestos
revelan múltiples implicaciones con la naturale-
za móvil y fluida de lo social, no exentas de ten-
siones y aspectos contradictorios. Esta tecnolo-
gía de comunicación e información, que facilita
interacciones locales, como las conversaciones,
gracias a dispositivos globales, como satélites,
redes y puntos de transmisión, tiene la capaci-
dad de desdibujar distinciones entre ámbitos y
categorías aparentemente bien diferenciados.
Contribuye a revelar los límites de los códigos
binarios para dar cuenta de la realidad social,
como las divisiones entre público y privado,
laboral y doméstico, presencia y ausencia,
haciendo visibles los flujos que van de uno a
otro polo, así como contribuyen a la producción
de dichos flujos. Así al propiciar las comunica-
ciones privadas mientras estamos en público, las
conversaciones con familiares y amigos en el
lugar de trabajo, la recepción de mensajes pro-
fesionales en el hogar, o facilitar la presencia
virtual de aquellos cuyos números están en
nuestro móvil, esta tecnología contribuye a
transformar la distancia y obligada sucesión
temporal de ámbitos e interacciones en coexis-
tencia. Los móviles vuelven visibles movilida-
des y continuidades, entre espacios y momentos,
entre personas y objetos, entre lo virtual y sus
actualizaciones, entre ausencia y presencia,
ocultas por el uso de categorías dicotómicas y
por una visión compartimentada de la realidad
social. Ayudan a considerar esos pares como
polos de un mismo fenómeno que presenta dis-
tintas modulaciones empíricas, en lugar de opo-
siciones binarias. En el caso de la colaboración
entre personas y objetos, el hábito del uso del
aparato facilita el reconocimiento de la agencia
compartida, la admisión consciente y a menudo
despreocupada de la colaboración, dependencia
y delegación hacia el objeto. Los móviles refle-
jan complejas articulaciones entre autonomía y
heteronomía en las relaciones entre personas, y
también entre los usuarios y el aparato.
Además de contribuir a desarrollar esta coe-
xistencia y fluidez entre espacios, tiempos, rela-
ciones y categorías, los móviles incrementan el
número de flujos que se entrecruzan, obligando
a una renegociación de límites entre ámbitos y
de códigos de conducta. Los móviles multipli-
can las interrupciones de actividades e interac-
ciones, contribuyendo por tanto al mismo tiem-
po a vincular ámbitos y relaciones separadas y a
aumentar el nivel de fragmentación; a resistir y
gestionar los múltiples requerimientos, obliga-
ciones sociales y los efectos de una movilidad
creciente, al tiempo que incrementan las ocasio-
nes para que dichos requerimientos se produz-
can. Su posición ambivalente respecto de la ges-
tión y reforzamiento de sentimientos de estrés y
ansiedad revelan este carácter contradictorio.
El estudio de los usos y prácticas sociales
donde los móviles participan requieren por lo
tanto seguir esos flujos, entrecruzamientos,
interacciones, labores de selección y marcaje de
elementos, eventos y rasgos. Seguirles la traza
en la observación y también en los discursos
recogidos en las entrevistas, sin que la inevitable
categorización e interpretación teóricas los vuel-
va invisibles, es una tarea tan ardua como nece-
saria. La movilidad teórica y metodológica
requiere fluidez y configuración mutua entre
teoría y etnografía, y el reconocimiento de la
importancia e intrínseca dificultad de la elabo-
ración de verdaderas descripciones, que den
cuenta de esas complejas asociaciones fluctuan-
tes entre cuerpos, imaginarios, objetos, subjeti-
vidades, dispositivos tecnológicos, afectos,
conocimientos, códigos...
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